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daderos principios que pueden ser su fuerte brazo
y útil armadura. En lugar de proporcionar á la mu-
jer en sus primeros años un buen desarrollo orgá-
nico que la proporcione luego regularidad y armo-
nía en sus funciones, y resistencia bastante para
las necesidades de su vida compleja, se la contrae
y debilita, coartando la evolución de sus órganos,
afeminando más de lo que es su espíritu, torciendo
sus gustos, sus instintos y sentimientos, formando,
en fin, un raquítico organismo, y creando un alma
débil é histeriforme.

Más tarde, cuando la edad es ya oportuna para
desenvolver y fomentar en ella los buenos senti-
mientos, cimentando en los mismos la virtud, for-
mando las costumbres del cumplimiento de los
deberes, excitando é inculcando amor á la familia,»
á la sociedad, á la patria y á nuestros semejantes,
especialmente á los que sufren; cuando debían for-
marse sus hábitos de verdadera modestia, de apego
al trabajo, de economía, y cuando, por fin, es el
tiempo de hacer su conciencia en el amor al bien
por el bien mismo, de respeto á las leyes, porque
son la verdad misma, y la voluntad de Dios, así es-
crita en el código de la naturaleza: entonces se la
enseña, poco más ó menos, unos cortos apuntes do
moral materialista, el amor á los placeres, el hábito
de la hipocresía y el arte de engañar al hombre, al
mundo, á Dios, si fuera posible, y también á sí
misma. Es verdad que la mujer así educada y que
sigue tan extraviada conducta, halaga los deseos
del hombre que quiere vivir en la atmósfera de
lisonja y adulación; pero así y todo, queda rebajada,
como lo es, su dignidad, y sin poderlo remediar,
justifica el equivocado y poco decoroso concepto
de que es solamente un instrumento de placer ma-
terial. ¡Miserable modo de juzgar y bien digno de
lástima, propio únicamente de los que, no teniendo
dignidad ni estimación de sí mismos, quieren reba-
jar la de los demás, y de los que, desprovistos de
toda virtud, no apetecen verla en la mujer, para no
tener que tributarla el culto que merece!

Y en cuanto á la educación intelectual, forzoso
es confesar que nada hay más vago, incierto y des-
ordenado que la instrucción que se da á la mujer,
tanto en los colegios como privadamente. No hay
rumbo fijo ni derrotero determinado que señale el
programa de las materias que debe comprender, ni
sus límites, ni tampoco su distribución; como si
fuese indiferente dar una ú otra dirección á las
ideas, uno ú otro giro á los conocimientos, redu-
cirlos ó ampliarlos, extender ó limitar el horizonte
en que ha de obrar su razón. De esta viciosa y mal
sentida práctica en la educación de la mujer,
resulta que su instrucción, en lo general, es in-
completa, insuficiente, y sólo á propósito para en-
gendrar errores más que para conducir al conoci-

miento de la verdad y á las necesidades de la vida.
La instrucción de la mujer es indispensable que

sea acomodada á la ley de su destino, á las necesi-
dades de la familia, de la cual es el núcleo en toda
su evolución y vida moral y material. Estoy lejos de
pretender que sea tan extensa y profunda como la
dol hombre, ni que haya de tener igual carácter,
siendo así que su misión es distinta; no aspiro tam-
poco á formar mujeres sabias que pudieran brillar
en las academias y distinguirse por sus vastos co-
nocimientos en ciencias y literatura; tampoco pre-
tendo hacer de ellas doctores de respectivas facul-
tades y profesiones, como sucede en algún país;
quiero únicamente que tenga y alcance el conoci-
miento de sí misma, de los seres que la rodean, j
especialmente de aquellos que sólo pueden vivir por
ella, de las relaciones establecidas entre los mis-
mos, y de la dependencia que entre sí tienen con
arreglo á las leyes del universo. De este modo creo
que, ayudadas sus naturales dotes con las luces de
la ciencia, podrá pensar con rectitud y claridad, juz-
gar con buen criterio y destruir las muchas preocu-
paciones y errores que ofuscan á la razón inculta, á
la manera que las malas hierbas crecen en campo
yermo, donde no ha penetrado la mano del hombre
y la provechosa influencia del trabajo.

No me es posible dudar, que el dia que esto su-
ceda, la mujer hará un papel más digno en la socie-
dad, y ésta recibirá gran impulso en su civilización
y progreso, mereciendo con más justos títulos el
respeto y la consideración del hombre.

DR. ENCIMAS,
Catedrático de la Facultad de Medicina de Madrid.
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OBSERVACIONES ACERCA DEL DECRETO DE CONVO-

CATORIA Y REGLAMENTO PARA SO EJECUCIÓN.

La Gaceta del dia 8 del corriente publicó el decreto
convocando para una Exposición de Bellas Artes en
Octubre de este año. Leyendo el preámbulo resalta
el noble y principal objeto que se propone el Gobier-
no, para quien no pasa desapercibida la tendencia de
la pintura moderna, que habiendo empezado por cul-
tivaren demasía el género gracioso, llega á enamo-
rarse de lo trivial, y amenaza caer en lo ridículo é
insoportable.

Ciertamente que nadie como el Gobierno tiene
en sus manos el volver por los fueros del arte ele-
vado, del arte al servicio de las grandes ideas y de
los grandes hechos, manantial de purísimos goces
para el hombre, el cual no puede vivir alimentan-
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dose sólo de ideas positivistas, sin perder ese mis-
terioso fuego que lo vivifica y engrandece, y á cuyo
calor brotan de su pecho sentimientos nobilísimos
y germinan en su cerebro santas y grandes inspira-
ciones.

Pero si los propósitos manifestados en el preám-
bulo son buenos, ¿puede decirse lo mismo de las
disposiciones adoptadas para realizarlos? Sin que
sea nuestro ánimo extendernos demasiado, y de-
jando á un lado la cuestión tocada por algunos de
tú las Exposiciones son ó no el único y mejor medio
de proteger el arte, nos limitaremos á poner de
manifiesto algunos puntos del Decreto, que no cor-
responden seguramente á lo que se desprende de la
lectura del preámbulo que le precede.

Empezaremos, pues, por llamar la atención de
nuestros lectores sobre el siguiente párrafo, en el
que se expone con acierto la tendencia de nuestra
pintura moderna. Dice así:

«El Ministro que suscribe ha visto con pena que,
á medida que se alargaba el período de las Exposi-
ciones, las artes, y especialmente la pintura, inicia-
ba un movimiento de decadencia, al cual contri-
buían por una parte los caprichos de la moda, que
todo lo invade, y por otra la falta de una inmediata
protección del Gobierno, que en la época presente
es el único tal vez que puede disponer de grandes
edificios para dar cabida á los cuadros que por la
importancia de sus asuntos exigen que éstos sean
desarrollados en lienzos de considerables dimensio-
nes. Los cuadros de historia profana ó religiosa han
ido poco á poco desapareciendo de los estudios de
los pintores para dejar puesto á los de género, que,
por su índole especial, son de más fácil venta y de
menos trabajo. Los aficionados, en general, prefie-
ren esta clase de obras, más en armonía con el
gusto moderno, y los artistas no tienen aún, des-
graciadamente, bastante independencia para hacer
dispendios considerables y emplear largo espacio de
tiempo en obras á que difícilmente pueden dar sa-
lida. Por eso, el arle de la pintura en España, á
juicio del Ministro que suscribe, indica una lamen-
table tendencia alo pequeño, en la forma y hasta en
el pensamiento; y por eso es conveniente que el
Estado acuda en auxilio de esa juventud, llena de
talento y de amor al arte, cuando puede ser arras-
trada por el camino del mal gusto. Las Exposiciones
dieron siempre en este punto un resultado satisfac-
torio, y es de esperar que la que V. M. puede inau-
gurar en el próximo otoño, venga á dar testimonio
completo de los adelantos de nuestros artistas.»

Después de tan justas consideraciones, viene el
Decreto fijando la Exposición para Octubre de
este año.

Ahora bien, si se reconoce la necesidad de alen-
tar á los artistas para que se dediquen á obras de

cierta importancia; ¿por qué se les escatima el
tiempo indispensable para ejecutarlas? ¿No estaba
prevenido hasta aquí que las Exposiciones habían
de anunciarse con seis meses de anticipación, por
lo monos? ¿Por qué se anuncia dentro de los cinco
meses escasos, cuando precisamente se reconoce
que los artistas no se hallan preparados para el cer-
tamen? ¿Por ventura no hay más que emprender
obras de estudio y empeño al dia siguiente de pu-
blicarse el Decreto? Otra cosa era cuando se sabía
que había fijamente Exposiciones cada dos años;
pues entonces se preparaban trabajos anticipada-
mente y se terminaban en los seis meses siguientes
á la publicación del Decreto de convocatoria.—En
la actualidad, la proximidad de la Exposición ha
sorprendido á todos, y los artistas no tienen obras
de cierto interés en sus estudios, ni tiempo para
ocuparse de ellas. Hay más, asimilados los extran-
jeros á los nacionales para la participación de pre-
mios y beneficios, resultará que los primeros van á
entrar en la lid con gran ventaja sobre los segun-
dos, porque las Exposiciones que se verifican anual-
mente en sus países, les ofrecen ocasión de trabajar
y de tener dispuestas obras mucho antes del anun-
cio de nuestra Exposición; no siendo además incon-
veniente para ellos, como no lo es tampoco para
los españoles cuando exponen fuera de su país, el
que las obras hayan figurado en las Exposiciones de
su patria.—Nada de esto traeríamos á colación si
no fuera necesario para demostrar el poco acierto
con que se ha resuelto que la Exposición se celebre
en el próximo Octubre; y acerca de ello diremos
que, si ésta ha de corresponder á las esperanzas
del Gobierno, es indispensable se aplace para los
meses de Abril ó Mayo del año venidero. No faltarán
quienes opinen que hay tiempo sobrado para hacer
obras maestras en estos cuantos meses hasta Octu-
bre: es. una preocupación vulgar el suponer que las
mejores y más preciadas obras de arte se han pro-
ducido con suma celeridad: error crasísimo, el cual
deja ver que, en arte, como en otras muchas cosas,
es frecuente hablar por decir algo y sin tomarse el
trabajo de pensar lo que se dice. De que tal ó cual"
artista ejecute con fortuna una obra de mérito en
breve tiempo, no se ha de deducir que las produc-
ciones más notables haya de improvisarse en un
abrir y cerrar de ojos. La historia y la experiencia
nos enseñan que las grandes obras de arte, aunque
hijas del genio, lo son también de la meditación y él
trabajo; podrá suceder que se encuentre alguna
otra ejecutada con prontitud y que lleve el sello do
la inspiración; pero estamos seguros de que aun
estas mismas resultan, casi siempre, incompletas
por falta de estudio, y también inferiores al lado de
otras de célebres artistas que trabajaron con deten-
ción y buenas condiciones. Además, ha de tenerse
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presente cuanto varían los talentos; obras de primer
orden podríamos, por ejemplo, citar que no han
sido llevadas á cabo por sus autores sino después
de muchos ensayos y repeticiones. Pero, dejando á
un lado digresiones y volviendo al asunto principal,
vamos á consignar una modificación que aparece en
el Reglamento, quizá la única, y que tiende preci-
samente á quitar estímulo al artista: dice el Decreto
en el art. 3.":

«Podrá también el Gobierno ad-
quirir, si lo jvaga oportuno, las obras de los expo-
sitores que hayan obtenido premio,» etc.

Hasta ahora, el Gobierno se había obligado á
adquirir los cuadros premiados, lo cual era pode-
roso estímulo para los artistas que emprendían
obras de cierta consideración y coste material, por
que al propio tiempo que aspiraban á premio, con-
taban también con resacirso de los dispendios que
ocasiona todo trabajo de alguna importancia. Y no
basta prometer que el Gobierno adquirirá tal 6 cual
obra premiada si lo juzga oportuno: en nuestro
concepto, se debe determinar el número y catego-
ría de las que piense adquirir. Esto, además de ser
lo justo y equitativo, evitaría grandes compromisos
y disgustos, de puertas adentro del Ministerio, y no
pocas murmuraciones y resentimientos, de puertas
á fuera. Elíjase en buen hora lo selecto, prescin-
diendo hasta de lo bueno si se quiere, por más que
tanto rigor lo creamos intempestivo; pero á lo
menos, dése garantía cierta de recompensa á los
artistas que, luchando con dificultades de todo gé-
nero y triunfando noblemente de ellas, alcanzan la
corona de la victoria en el palenque adonde se les
cita para que esgriman sus armas en defensa del
progreso y la honra de la patria. Obligándose el
Gobierno á adquirir desde luego los primeros pre-
mios, y aun los segundos, no haría ciertamente
ningún gran sacrificio, pues bien corlo es el número
de ellos; y si á esto se responde que las escaseces
del Erario no lo permiten, contestaremos: pues, en
ese caso, no haya Exposiciones y dejad que el arte
sufra la suerte fatal que circunstancias imperiosas le
imponen; dejadle seguir los caprichos de la moda;
pero si tratáis de hacer algo por él, si por amor ó
agradecimiento le tendéis una mano protectora,
hacedlo de modo que no se resientan su dignidad y
su decoro, sin escatimar nada de cuanto pueda con-
tribuir á realzarle y á realizar á los encargados de
su culto.

Y aquí encaja, como de molde, el decir dos pala-
bras á propósito del artículo que se refiere al pre-
mio extraordinario ó medalla de honor, como se la
denomina, por imitar á nuestros vecinos los france-
ses. Por dicho artículo, si bien el Gobierno se obliga
á adquirir la obra agraciada, advierte que será
previa tasación. Esta condición rebaja, en nuestro

TOMO IV

sentir, al artista: si se tiene desconfianza y se hace
por evitar la eventualidad de un abuso de valora-
ción por parte del autor agraciado, señálese anti-
cipadamente la cantidad que el Gobierno pueda
conceder, ó más bien, dígase que se adquirirá si su
valor material no sobrepuja la cantidad que pueda
destinarse á dicho objeto. Con esto, sin menoscabo
de los intereses del protector, quedaría á salvo la
dignidad del protegido.

Error lamentable es también, á nuestro juicio, el
haber copiado el Reglamento de 1874, sin introdu-
cir aquellas reformas aconsejadas por la experien-
cia, pues no os tan perfeclo que no merezca refor-
marse, y si no, consúltese á algunos de los principa-
les artistas y ellos dirán mejor que nosotros lo que
conviene hacer en este particular.

Es cierto que, comparado dicho Reglamento con
los anteriores, los aventaja en alguna de sus partes,
pero dista mucho de ser completo. Por ejemplo, en
el artículo que trata del nombramiento del Jurado,
creemos debían reservarse menos puestos á la parte
oficial, dejando que, exceptuados unos pocos, los
demás, si no todos, fuesen elegidos por los ex-
positores.

Tampoco aprobamos que el oficial del Negociado
de Bellas-artes, por este solo motivo y sin otra ra-
zón que lo justifique, haya de desempeñar necesa-
riamente el cargo de Secretario del Jurado con voz
y voto.—Respetamos la personalidad del actual ofi-
cial de dicho negociado, á quien, sin conocer, supo-
nemos desde luego con la ilustración y capacidad
sobradas para ocupar dignamente el puesto que
ocupa; damos también por sentado que (enga la
inteligencia y conocimientos en el arte, indispensa-
bles para fallar en conciencia sobre el mérito de
obras ejecutadas, no ya por principiantes, sino por
artistas de reputación; pero se nos ocurre pregun-
tar: ¿Y si no fuere así?... Y aunque fuese exacta-
mente como suponemos, ¿no puede suceder que di-
cho señor sea sustituido en su empleo antes de ésta
ó la otra Exposición, por persona no perita en las
artes del dibujo? Y en el caso de que se colocase al
frente del negociado una persona incompetente en
el arte, ¿no importaría nada que fuese Juez y fallase
en materia que no entiende? ¿Es de tan poca tras-
cendencia el perjuicio que se puede ocasionar dan-
do votos inconscientes en pro ó en contra de lo que
se juzga?... Pues, aun cuando no se le concediese
trascendencia alguna, que la tiene y mucha, por
nuestra parte confesamos que nuestra conciencia
de hombre honrado no nos permitiría admitir el
cargo de Juez en asunto que no pudiésemos ser
competentes.

Concederíamos, y no es poco, que el encargado
del negociado en Eomento fuese Secretario del Ju-
rado, pero sin voz ni voto; y en ello no debe ver

38
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humillación la parto oficial, que la humillación exis-
tiría en el caso contrario, principalmente para los
artistas, si hubieran de someterse á ser juzgados
solemnemente por quienes, valiendo acaso mucho
en otros ramos del saber humano, pueden muy bien
sor nulidades en el arte. Presente tenemos lo ocur-
rido en otras Exposiciones, y para satisfacción y
honra de todos deseamos que cada cual permanez-
ca en su puesto, sin pretender poner cátedra de lo
que no sabe ni se ha tomado el trabajo de estudiar
y aprender.

Y no estará demás que expliquemos por qué ra-
zón vamos en contra de la opinión vulgar que da á
todo el mundo derecho de juzgar en materia de
arle. A nuestro entender, para juzgar se necesita
conocer afondo aquello que se juzga, y nadie puede
oslar seguro de saber bien una cosa sin haberla es-
tudiado hasta en sus menores detalles. Se puede
poseer una organización delicada y sentir la belleza
como el que más; se puede, por esto mismo, tener
una gran afición á un arte determinada ó á todas
ellas; se pueden haber aprendido tres ó cuatro re-
glas generales y otros tantos nombres técnicos, co-
nocer la historia del arte desde sus principios hasta
hoy, retener en la memoria la biografía de los ar-
tistas, saber cuáles fueron sus principales obras y
otra multitud de pormenores, pero toda la erudi-
ción posible y las más felices disposiciones sin la
práctica, son insuficientes para juzgar formalmente
una obra de arto; y nótese que decimos formalmen-
te, porque nosotros no negamos á nadie en el ter-
reno privado el derecho de tener un criterio propio
lo mismo sobre arte que sobre otras muchas cosas;
pero hay en el arte algo de misterioso que no se
aprende en los libros, ni en las cátedras, sino con
el continuo ejercicio, la práctica y una profunda ob-
servación de todos los días y de todos los instantes
de la vida del artista: una buena organización, por
si sola, basta para sentir la belleza del arte ó de la
naturaleza; pero sentir no es juzgar; una cosa es
experimentar los efectos, y otra cosa conocer las
cansas en toda su extensión; podrán éstas ser adi-
vinadas alguna vez, pero no debemos confiar al ins-
tinto lo que pertenece á la razón y á la experiencia,
pues sería lo mismo que abandonarnos á la casua-
lidad.

Si sólo se tratase de admitir consejos, entonces la
cosa cambia de especie, y nosotros diriamos: ven-
gan los hombres de saber y de talento á ensanchar
el círculo de las ideas, de los conocimientos del
artista; reciba éste en su seno como á hermanos su-
yos á todos aquellos que, atraídos por el esplendor
del arte viven en la intimidad de éste reverencián-
dole y amándole como á cosa grande y santa; pero
dense los consejos con modestia y prudencia, y recí-
banse con noble independencia, trabajando todos

unidos, y conservando cada cual su puesto sin inva-
dir el terreno del vecino, ni mucho menos pretender
mandaren casa ajena.

Pero, contra nuestro propósito, nos vamos exten-
diendo demasiado y también repitiendo las digre-
siones: falta debe ser esta de nuestra inexperiencia
en el arte de escribir, y pedimos se nos perdone en
gracia del buen deseo que nos guía.

Continuaremos analizando alguna otra parte del
texto del Reglamento, y procuraremos ser más con-
cisos para terminar estas mal perjeñadas lineas.

En el capítulo que trata de los premios se deter-
mina que éstos sean en número de 24; 8 de oro,
8 de plata y 8 de cobre, que constituyen otras tan-
tas medallas de 1.a, 2." y 3." clase, para distribuir
entre las producciones dignas de ellas.

Por nuestra parte hubiéramos preferido ver su-
primidas estas categorías, y estamos persuadidos
que, si ahora no se ha hecho, se reconocerá más
adelante la necesidad de la reforma en ese sentido;
pero si no se cree llegada la oportunidad, debiera
haberse adoptado otra proporción numérica más
lógica, pues la de 4, 4 y 4; 2, 2 y 2, etc., etc., nos
parece absurda, teniendo presente que las obras
merecedoras de primer premio son pocas, algunas
más las de segundo, y bastantes, hasta cierto punto
abundantes, las de tercero, por lo cual, á nuestro
juicio, á medida que tiene menos consideración el
premio, son también menores las condiciones que se
exigen á una obra para obtenerlo, y, como conse-
cuencia lógica, aumenta el número de las obras
merecedoras de él; por cuya razón, si se parte de
la proporción de 4 para los primeros, deben conce-
derse por lo menos 6 á los segundos y 10 á los ter-
ceros, ó bien establecer otra proporción disminu-
yendo el número de los primeros, pero siempre
sin pecar de muy rigurosos, porque sería contra-
producente al objeto de las Exposiciones.

Pasando adelante, nos llama la atención que hasta
tal punto se haya respetado el Reglamento de 1871,
y de tal modo se hayan copiado al pié de la letra
sus artículos, que pudiendo haber corregido un error
ó vicio de redacción que había en el artículo 33, se
ha dejado, no obstante, en pié, con riesgo de que
por su ambigüedad vuelva á dársele distintas inter-
pretaciones, siendo esto nuevamente motivo de po-
lémicas, como ya aconteció en la última Exposi-
ción. Dicho artículo previene que: «Los artistas que
en una ó más Exposiciones hubieran ya obtenido
dos premios de 1.* clase por la misma ó por diver-
sas Secciones, y fueren considerados dignos de
obtener otro premio, serán propuestos para la Cruz
de Carlos III, etc., etc.» Pues bien; aconteció en la
Exposición citada, que habiéndose presentado el
caso de un artista que tenía ya los dos premios
de 1.*, creyéndole el Jurado merecedor de otro
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de igual clase, unos opinaban que debía dárselo
medalla y cruz, y otros solamente la cruz, triunfan-
do estos últimos, porque decían, y en nuestro con-
cepto con sobra de razón, que, si en el Reglamento
se hubiera querido expresar que se concedían ambas
cosas á la vez, debió decirse: «además del premio
se les propondrá para la cruz, etc.»: así como, para
quitar ambigüedades, si la cruz equivale al premio,
debe decirse: aen vez de la medalla serán propues-
tos para la cruz, etc.»

Y por último, citaremos también como vicioso, en
nuestro sentir, el procedimiento que se sigue para
la propuesta del premio extraordinario. Dice el ar-
tículo: «El Jurado decidirá en votación pública si
há lugar ó no á la adjudicación del premio de ho-
nor; y si se acordare afirmativamente por mayoría
absoluta de votos, se procederá en la misma forma á
votar la obra que lo merezca.» De modo que se
hace imposible la discusión, pues si la mayoría res-
ponde que no há lugar, no hay más que callar, aun
cuando se tengan muy buenas razones que alegar
en pro de un voto afirmativo.

¿Y es esto lo más justo? ¿por qué se renuncia á la
discusión, y se da la preferencia al sistema del si-
lencio que en éste, como en otros casos análogos,
es el peor de los sistemas? ¡Ah! no olvidaremos ja-
más que, á seguirse el procedimiento natural adop-
tado en la propuesta de otros premios, cuatro años
há el premio extraordinario hubiera dejado tal vez
de ser un mito, como lo es hasta ahora, y como pro-
bablemente por mucho tiempo lo será en España.

Un artista, tan grande como desgraciado, tan
buen español como excelente caballero, al cual
nombraremos, porque su alma goza ya de la vida
eterna, Eduardo Rosales, presentó cierto dia una
de sus obras en el Certamen Universal de Paris,
donde habían de concurrir todas las celebridades
del mundo á disputarse la palma del triunfo ofre-
cida al genio, al talento, al trabajo, á la perseve-
rancia, al progreso. Dicha obra, que posee hoy el
Museo Nacional, estuvo próxima á obtener una me-
dalla de honor, pues, si nuestros informes son exac-
tos, le faltó solamente un voto para ello. En cambio
se le concedió la primera medalla por unanimidad,
más la cruz de la legión de honor; recompensas que
el artista estimó en tanto, que, al tener noticia de
ellas por sus amigos Rico y Madrazo, que le tele-
grafiaron desde Paris, exclamó: «hoy es el dia más
feliz de mi vida;» y eso que por aquel entonces su-
fría un fuerte ataque de la enfermedad que más
tarde le había de llevar al sepulcro.

El agradecimiento y el entusiasmo, cualidades
que distinguían á Rosales, le movieron á emprender
un nuevo cuadro, que exhibió en la Exposición
Nacional de 1871. Esta obra, propiedad hoy de su
viuda, es la muerte de Lucrecia, y en ellíi, más que

en ninguna otra, revola su autor las grandes cuali-
dades que le distinguían.

Pues bien, este cuadro magistral de Rosales de-
bió ser premiado sin contradicción con la medalla
de honor. ¿Por qué no la obtuvo? porque algunos
no supieron distinguir la inmensa diferencia que
había entro esa obra y todas las demás que figu-
raban en la Exposición; y lo diremos también,
porque el procedimiento para la adjudicación de
dicho premio adolecía de los inconvenientes que
hemos expuesto, obligando á votar casi por sorpre-
sa, y no se tome á mal la frase. Expondremos
brevemente lo acontecido sobre el particular. A
poco do constituido el Jurado, en una de sus reunio-
nes se acordó la votación de la medalla de honor y
se concedieron quince ó veinte minutos para exa-
minar las obras expuestas; concluido este plazo se
reunió de nuevo el Jurado y se puso á votación, si
había ó nó lugar á adjudicar la medalla. De la sec-
ción de Pintura votaron afirmativamente cuatro, de
los siete que la componían, y los otros tres nega-
tivamente; y no está demás advertir que uno de es-
tos últimos figuraba como vocal nato, y no era ar-
tista. Además dijeron sí un pintor de la sección de
Escultura, y un joven y distinguido arquitecto de
la sección de Arquitectura. Total seis, por lo me-
nos, pues creemos fueron siete, contando un nuevo
Jurado que de real orden se agregó á la sección de
Pintura. ¿No hay motivo para suponer que, si hubie-
ra habido discusión, se habría obtenido la mayoría
necesaria para la adjudicación de la medalla? ¿No es
probable que al preguntar á escultores y arquitec-
tos contestasen «no ha lugar,» pensando en las
obras de sus respectivas secciones? ¿No hubiera
convenido que los que opinaban que «si había lu-
gar» hubiesen presentado su candidato y se hubiese
discutido acerca de su mérito? Nosotros sostenemos
que e'Slo es lo lógico, y nos atrevemos á avanzar,
que de haberse hecho así, el resultado no hubiera
sido el misino, porque habiendo habido ocasión de
rectificar juicios, comprendemos que alguno hu-
biera rectificado el suyo, y no faltaban tantos para
formar mayoría, siendo veinte, como era, el número
de los individuos del Jurado.

En cambio, el desengaño del artista debió ser
grande; pues teniendo el convencimiento de que su
obra no desmerecía de las que su pincel había pro-
ducido hasta entonces, antes bien, las sobrepujaba,
¿podía pensar que, en su propia patria había de ser
juzgado con mayor severidad que en país extranje-
ro, en donde logró sostener la comparación con
las notabilidades más grandes del arte moderno?
¡Pobre artista, nunca bien comprendido por los
suyos aunque siempre admirado y respetado por
los extraños! Quizás el pesar, las amarguras produ-
cidas en su corazón por las acerbas censuras de los
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unos y las injusticias de los otros, aceleraron su
muerte y privaron á la patria de algunas obras más
que presentar á la admiración del mundo.

Pero volvamos á nuestro objeto y digamos, para
concluir, que si la Exposición ha de dar el resul-
tado á que se aspira, es indispensable demorarla
hasta Abril ó Mayo del año próximo; asi, nó sólo se
dejaría tiempo suficiente para preparar algunas
obras, sino que también se habría elegido la época
mejor del año para los certámenes públicos; aparte
de otras razones, aunque no fuera más que por
no sentir aquel malestar que á fines de Octubre
se experimenta en los salones de la Exposición á
causa del descenso de la temperatura y de la mu-
cha humedad. Nos parece también muy importante
y necesario que se estudie el Reglamento y se re-
forme , oyendo para esto el dictamen de los más
autorizados artistas, y si no se juzga oportuno
hacer ciertas innovaciones; expurgúese, á lo me-
nos, el que rige, de aquellos lunares que más se
notan y que hemos procurado señalar. De este
modo habrá más unidad entre los propósitos mani-
festados en el preámbulo y las disposiciones del
decreto de 8 del corriente.

GABRIEL MAURETA.

INVESTIGACIÓN MITOLÓGICO-HISTÓRICA

SOBRE

MOISÉS Y LAS «DIEZ PALABRAS»
LEYES DEL PENTATEUCO.

II. *
LA LEY.

Una vez que el pueblo hubiese acogido con res-
peto las nuevas leyes, en razón al origen divino que
se las atribuía, suscitábase en quellas remotas épo-
cas, en que naturalmente era imposible aún emplear
la escritura, la dificultad de imprimirlas en la me-
moria de cada uno. Ofrecíanse para esto principal-
mente dos caminos. Era el primero publicar las
leyes bajo una forma en que con facilidad pudieran
ser recitadas, esto es, dándoles un metro deter-
minado, al mismo tiempo que cierta asonancia ó
consonancia y melodía. Sin duda las primitivas má-
ximas morales y leyes ó estatutos de todos los pue-
blos indo-germanos estuvieron versificados (á este
propósito recordaré únicamente las máximas indias
del «libro de los deberes» de Bhartrihari, las «pala-
bras de oro» en los «Dialheken» de Pythágoras (-1),

* Véase el número anterior, pág. 461.

(1) Comp. sobre eslo C. lloelh, Ge:ch. unserer abendtaendisch<i<i

Philosophie, I I , pag- 60í> y siguientes; E . líaltzer, Pylhagoras, pági-

na 139 y siguientes.

y las «sentencias de Odino» en el «Havamal» seten-
trional). Que, justamente por este motivo, desde la
más remota antigüedad se cantaban entre los grie-
gos las leyes, lo consigna Aristóteles de un modo
que no admite duda, cuando dice, Probl. 19, 28:
«antes de que se conociese la escritura, se cantaban
las leyes para no olvidarlas, del mismo modo que,
aún hoy, acontece entre los Agathyrsos (comp. C.
Lang., «Die altgriechishe Harmonik,» en el Progra-
ma del Gimnasio de Heidelberg, 1872, pág. 1). Sa-
bido es que, en nuestras escuelas, las reglas de la
declinación latina, puestas en verso, se repiten con
frecuencia de un modo que se asemeja más al reci-
tado que á la manera ordinaria de hablar. Lo mismo
sucede con los diez mandamientos, con la tabla de
multiplicar y con los demás temas que han de fiarse
á la memoria.

Tampoco para los semitas fue desconocido el ver-
sificar las sentencias y leyes. Una prueba de ello
tenemos en el Koran, cuyos versos, en general,
ciertamente no pueden ser citados como modelos,
por más que pretendan pasar por tales. Mejores
versos, en su clase, ha producido la antigua poesía
sentenciosa de los hebreos. Muchas de estas sen-
tencias pueden ser consideradas como leyes puestas
en verso, por ejemplo. Prov. xxm, 22:

Sema' le-áb¿cM, zeh jel&décAd;
Ve-al táMz, hl záqenfi, imméch&!

Obedece á tu padre, que te ha engendrado,
Y no deprecies á tu anciana madre!

Que esto es poesía nadie lo negará. Y en cuanto
á la forma, corresponde, sin duda, á lo más perfecto
que ha producido la literatura hebraica. Tenemos
aquí, pues, un dístico, cuyos dos versos no sólo
están ligados por el paralelismo de los pensamien-
tos, sino también por un ritmo análogo (un metro,
por decirlo así, de cuatro cesuras) y por un conso-
nante perfecto. Que no es casual, sino muy medi-
tado, se deduce de la admirable construcción del
segundo verso. En el discurso ordinario, y aun en el
poético, debiera decir:

Ve-al tábúz le-imméchá, M z&qenáh!

El segundo método de hacer las leyes fácilmente
perceptibles consistía en ordenarlas después de es-
critas en prosa, y trasladarlas á una estrecha lápida
ó plancha, en número determinado y que sin dificul-
tad conservase la memoria. Como número á propó-
sito, completamente determinado y de fácil reten-
tiva, prescindiendo de otros menores, ofrecióse en
primer lugar el do los dedos de las manos, el diez.
Las locuciones «á la mano,» «estar en la mano,» y
otras, sirven todavía para denotar que una cosa es
fácil y llana de entender, obvia. De origen posterior,
seguramente, es la numeración conforme á relacio-


